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APLAUSOS Y PITOS

AAFA 
La Asociación del Fútbol Argentino 
protagonizó una bochornosa y falli-
da elección de su nuevo presidente.

JUANES 
Será el único músico latino en el ho-
menaje por los 100 años de Frank 
Sinatra que hará la CBS mañana.

Tras  la muerte de Mahoma en 
el año 632, sus seguidores con-
quistaron a Arabia, Persia, el 
norte de África y España. Alejan-
dría y otros centros con una alta 
tradición científica cayeron en 

manos del pueblo  musulmán, 
que a pesar de ser en ese mo-
mento un pueblo no instruido, 
tuvo allí su primer contacto con 
la cultura griega, la cual respeta-
ron y estudiaron con fervor, 
como lo señala el historiador de 
la Universidad de la Sorbona, 
Michel Serres, en su libro La His-
toria de las Ciencias. Rápida-
mente se convirtieron en gran-
des matemáticos, geómetras, 
astrónomos y médicos, alcan-
zando en los siglos IX y X la lla-
mada edad de oro de la ciencia 
islámica, con sabios como el 
matemático al-Jwarizmi y con 
centros de pensamiento locali-
zados en Bagdad, El Cairo, Cór-
doba y en las ciudades de Mo-
sul, Alepo, Damasco y Al-Raqqa, 
estas últimas sumidas hoy en 
día en un completo caos. 

Ese esplendor del mundo is-
lámico rápidamente llegó a su 
fin, pues  en el año 1095 en la 

ciudad francesa de Clermont, el 
papa francés Urbano II, y por-
que Dios así lo quería, llamó a la 
primera cruzada contra los “in-
fieles mahometanos”, logrando 
la caída de Jerusalén y la muer-
te de todos los musulmanes 
que la habitaban. Las convulsio-
nes continuaron, y quienes en  
Europa se consideraban posee-
dores de la verdad, arrasaban 
con quienes no compartían sus 
creencias, momento histórico 
que quedó plasmado en el cua-
dro pintado cerca de 1445 por 
Giovanni D´Alemagna “Santa 
Apolonia destruye un ídolo pa-
gano”, en el cual se ve a la santa, 
almadana en mano, preparán-
dose para destruir la imagen 
que consideraba pagana. 

La Siria de hoy formó parte 
del imperio Otomano hasta 
1918, cuando los turcos fueron 
expulsados de esta región por 
los ingleses, pero en virtud del 

tratado Anglofrancés de 1916, 
Francia fue quien ejerció un rígi-
do mandato en Siria hasta 1946, 
año en que salieron forzada-
mente de este país luego de que 
fuera reconocido por la ONU 
como un Estado soberano. Exis-
ten por lo tanto raíces francesas 
en Siria y, en este contexto, vale 
la pena mencionar el libro estre-
mecedor “La miseria del mun-
do”, publicado en 1993 por el so-
ciólogo francés Pierre Bourdieu y 
sus colaboradores, en el cual de-
dica varios capítulos a relatar la 
situación de desarraigo, de in-
justicia y de exclusión social que 
viven los inmigrantes en Fran-
cia, especialmente los árabes. 

Estos hechos y muchos 
otros, permiten elaborar una 
interpretación acerca de lo que 
está ocurriendo: no estamos en 
una guerra entre civilizaciones, 
ni entre religiones, sino en una 
guerra entre quienes se sienten 

agredidos contra quienes con-
sideran sus agresores. En este 
estado de sentimientos, los ca-
ricaturistas de Charlie Hebdo 
publicaron recientemente una 
caricatura infame, con la cara 
sonriente de un payaso al lado 
del cadáver de un niño sirio 
ahogado, niño que con sus pa-
dres anhelaban lo que cientos 
de miles de franceses buscaron 
en su huida de la Francia ocu-
pada por los nazis. En mi con-
cepto, esa caricatura fue el de-
tonante del acto de terrorismo 
en París que enlutó al mundo. 

Más que bombas, un trata-
miento justo con el pueblo 
árabe podría cambiar el odio 
por gratitud, lo cual dejaría sin 
sustento ideológico y sin 
adeptos a los terroristas de 
ISIS, y deberíamos rezar, no 
solo por Francia, sino por todo 
este mundo que anda comple-
tamente desorientado  ■

INVITADO

ESTACIÓN DE METRO

Uno de los basureros 
más grandes es la red 
de internet, en la que 
abundan toda clase 
de desmanes, formas 
contaminadas de 
creer y daños severos 
en la escritura.

Estación Caneca, que también 
se podría llamar recipiente o ta-
cho, hueco o desorden, que el 
fin es el mismo: colocar allí lo 
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que no cumple un cometido, o 
ya lo cumplió, y ahora estorba; 
lo que contamina si se deja al 
aire o lo que siempre es una 
pregunta porque no se sabe 
qué hacer con eso. Y a esta ca-
neca, no importa qué nombre 
se le dé, abundante en bacterias 
y seres mutantes, en olores sos-
pechosos y arrepentimientos 
que no cuadran, caen residuos 
orgánicos y no biodegradables, 
piezas radiactivas, esputos y 
deshechos, cuerpos muertos y 
palabras, muchas palabras, que 
antes que aclarar confundieron, 
que mintieron y no resistieron 
la apariencia, que se deshicie-
ron y ahora son un berenjenal 
(en el supuesto de que todavía 
las berenjenas existan como ta-
les) en el que cada nudo produ-
ce otro nudo, como pasa cuan-
do hay muchas leyes y es impo-
sible hacerlas cumplir por falta 
de dispositivo, en fin, la caneca 
ya no da y ahora se revienta sol-
tando toda clase de mutaciones 
raras y el basurero es paisaje. 

El siglo 20 (y su extensión 

en el 21) fue el siglo de la basura. 
Nunca antes se destruyó y dañó 
tanto (no solo en la guerra sino 
en la paz) y con tanta sevicia y 
tecnociencia al servicio del ba-
surero. Y en este dañar conde-
coramos el daño y pusimos 
como modelo a los dañinos, y 
como resultado de la manía de 
dañar y confundir, de desbor-
darse rompiendo cada límite y 
de desear ad infinitum, nos he-
mos llenado de estorbos y co-
sas feas (apareció lo kitch y se 
convirtió en moda el mal gusto 
y lo deforme), asumimos accio-
nes propias de sicópatas (acu-
mulamos sin sentido) y el tener 
lo pusimos por encima del sa-
ber y la suma por encima de la 
capacidad de control. Y ahí esta-
mos, habitando aires enrareci-
dos, paisajes marcianos, espa-
cios entubados y la extraña 
idea de progresar produciendo 
daños y compitiendo en ello. 

Uno de los logros de los se-
res orgánicos es el aseo y lim-
pieza del entorno. Es un asunto 
del manejo de la espacialidad y 

de las condiciones que permite 
el hábitat cuando está en or-
den. Gusanos, abejas, sardinas, 
pájaros, mantienen su ambien-
te en estado de claridad para 
poderse desarrollar como es 
debido. Hasta los caballos sal-
vajes, que propiciaron tantas 
novelas sobre la pradera, man-
tienen el ambiente limpio. 
Pero no pasa así con nosotros, 
que no solo producimos basu-
ra en cantidades alarmantes 
sino que llevamos esta produc-
ción a maneras de pensar y ac-

tuar, pues nos parecemos a lo 
que producimos y al medio en 
que nos movemos. Basta ver 
cómo en los grupos más desor-
denados en vivienda, salud y 
entendimiento, la basura es 
una constante. Y mientras la 
basura crece, otros se maqui-
llan para no creer en ella. 

Acotación: Uno de los ba-
sureros más grandes es la red 
de Internet (en especial en las 
redes sociales), en la que 
abundan toda clase de desma-
nes, formas contaminadas de 
creer y daños severos en la es-
critura, que es la que nos dice 
cómo estamos pensando y 
con qué criterios. Y si bien la 
red no huele, pudre asuntos 
como la historia y la literatura, 
que es lo que hicimos antes de 
que la basura fuera tanta  ■

Enfrentar las indestructibles 
quimeras de tiempo y de la 
productividad, que han in-
crementado los afanes de la 
sociedad posmoderna en Oc-
cidente, ha traído como con-
secuencia una sujeción ab-
surda al deber, que no solo 
nos aliena, sino que nos hace 
perder el gusto por los deta-
lles mínimos de la existencia.  

Como si fuera poco, caer en 
el abismo inmensurable de un 
consumo álgido y veloz, se 
convirtió en el pasatiempo 
predilecto de las víctimas de 
un dispositivo, cuya labor no 
pretende más que un control 
absoluto que relega la intimi-
dad del individuo, y lo convier-
te en una pieza prescindible de 

la maquinaria del sistema.  
¿Acaso se está agotando el 

tiempo? Me atrevo a responder 
que sí, y que además, la metá-
fora despiadada que nos hace 
percibirlo como oro, está lo-
grando sacar los instintos más 
tercos y obstinados del ser que 
vive por y para producir.  

Resumir el accionar huma-
no a términos de competitivi-
dad y ambición, es negarse a sí 
mismo el particular encuen-
tro con una racionalidad de-
rrotada por los sentidos y los 
deseos; desafiar el rumbo li-
neal de lo cotidiano es, a ve-
ces, la única posibilidad para 
el reconocimiento de las cer-
tezas que nos atan al mundo. 

Por eso, frente a la carrera 

que hoy significa la vida, siempre 
es necesario detenerse para con-
frontar la acción con la convic-
ción; allí donde, como dice Dos-
toievski, “hay momentos en que 
el tiempo se detiene de repente 
para dar lugar a la eternidad”.  

Somos más que oro y más 
que tiempo; así estos factores 
limiten el campo de acción, 
nuestro entendimiento y 
nuestro carácter humano, de-

ben aprender a ir un paso ade-
lante, para reivindicar sus po-
sibilidades por encima de las 
exigencias vanas del entorno. 

Sea cual sea el rol social que 
estemos desempeñando, esta-
mos en medio de una humani-
dad que reclama sensibilidad, si-
lencio, introspección. Ahí es jus-
to cuando el tiempo comienza a 
percibirse como ese aspecto, 
que a veces es necesario perder, 
para ganarse a uno mismo ■ 
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¿Acaso se está 
agotando el tiempo? 
Me atrevo a 
responder que sí.
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